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d pero tan en derechura, 
nado de cuarenta y cinco gra o~, 's á muchos de los que 

º6 á Graham y quiza 
que le pareci 'ivería á levantarse. 
estaban debajo, que no vo d Graham que éste pudo 

La máquina pasó tan cerca te tes del ~siento, erizada 
ver á Ostrog, asido á los 1 moe:::auta lívido, encorvado 
su canosa cabellera; Yd. e_ ,: el prop'ulsor. Oyó el vago 
sobre la palanca que irl1?1 d 

d or la mu tltu . grito lanza o P dºll que tenía delante, res-. , , la baran i a . 
Graham se asio a undo pareció un siglo. 

pirando con difiéultad. El seg tuvo á más de un palmo d~ 
La quilla del aparadto nbo es que retrocedió, COJt un gn­

d la muche um re, 
la cabeza e llándose unos á otros. 
to de espanto, atrope 

y después se levantó. . , imposible el que pu­
Por un momento parecio c~s~puesta y después que 

diera rebasar la i~mensa Pª:olino de viento que giraba 
pudiera evitar el gigantesco . 

más allá. 1 d y la aeropila se cerm6 ea 
Pero todo esto fué sa va o 

el espacio libre. to siguió una furia de 
-6 del momen "· A la espectac1 n bl e dió cuenta de que V>" 

exasperación, cuando ~ p~onº /etrasada actividad ;mpe­
trog se babia escapa o. 1 unto de oirse tan solo 111 

zaron á hacer fuego, ~as~:e:a/el ambiente del humo aJU, 
rumor de terremoto y e . 

. t del explosivo. . d 
lado y pican e ·1 ºba dismlnuyen o . d t La aerop1 a 1 . 

1 Demasiado tar e ºb" do una1 graciosa curva 
t Y descn 1en e ~ á cada momen o, . 6 á lo lejos. Ostrog s 

lo alto bien pronto desaparec1 

bía salvado. fuso clamoreo subió de l 
Por unos momentos un ~~n se concentró en Grah 

ruinas, y después. la a~~~ :i parapeto, Graham vi6 1 
inclinado, allá arnba, s . ue le saludaban. De t 
oJ· os fijos en él, oyó los gndtoslqa revolución extendiénd 

11 , el canto e 
las calles ~go uel mar de cabezas. . . 
Como una bnsa sobre aq le rodeaba le feh 

~ de gente que b 
El pequeno grupo de Ostrog. El hom re 

por habe-r escap~do ~e dma~f;ida la faz y los ojos cen 
amarillo estaba a su a o, 
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lleantes. Y el canto iba propagándose más y más fuerte: 
plan, plan, plan, plan. 

Lentamente fué dándose cuenta de la plena significa­
ción de aquellas cosas para él, del rápido cambio en su 
posición. Ostrog, que siempre se había interpuesto en­
tre el pueblo y él, no estaba allí. Y a no había quién go­
bernase para él. El pueblo que le rodeaba, los jefes y 
organizadores de la multitud, le miraban esperando saber 
lo que quería hacer, lo que mandaría: sus órdenes. Era 
verdaderamente el rey. 

Graham estaba decidido á hacer lo que se esperaba de 
él. Sus nervios y músculos temblaban, su mente quizás 
estuviese un tanto confusa, pero ya no sentía ni temor ni 
cólera. La mano que le magullaron en la lucha le dolía 
y estaba como febril. Se sentía un poco nervioso acerca 
de su parte. Sabía que no tenía temor, pero quería demos­
trar que no lo tenía. En su primera vida se había senti­
do con frecuencia mucho más excitado jugando una par­
tida de ajedrez. Deseaba una acción inmediata, compren­
día que no debía pensar mucho en los detalles de la in­
gente complicación de la lucha que se aproximaba, so 
pena de quedar paralizado por lo intrincado de esta com­
plicación. Allá á lo lejos, sobre aquellos inmensos edifi­
cios, las estaciones volantes, reinaba Ostrog; y él iba á 
luchar, por el mundo, contra Ostrog. 

CAPITULO XXIII 

MIENTRAS VENÍAN LOS AEROPLANOS 

Durante un buen intervalo el dueño de la tierra no 
é dueño de sus pensamientos. Aún su voluntad no pa­

ecía su propia voluntad, sus actos le sorprendían y no 
an sino una parte de la confusión de extrañas experien­

·as que cruzaban á través de todo su ser.. Algunas es­
han claramente definidas; los aeroplanos venían. Elena 
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Wotton había advertido al pueblo de su venida, y ~1, ~ 
1 Amo de la Tierra. Cada uno de estos hechos pare-era e ·, d 

, n luchar para tener completa poses1on e sus pensa-
~~entos. Atravesaron un dédalo de animados ~alon~s, ele­
vados pasadizos, aposentos repletos d~ r~vol~c1onanos que 
celebraban consejo, aposentos del cmematografo y telé­
fono y otros con grandes ventanas que daban sob:e un 
mar' de hombres marchando. El _hombre de amar~llo y 
otros á quienes creyó oir llamar Jefes de. la guardia, le 
. 1, h . delante ó le seguían obedientemente; era 1mpe ian acia a . . Q . 
difícil decirlo. Quizás no hacían m una cosa _m otra. 111· 

ás un poder oculto y no sospechado les guiaba á todos. 
~raham se daba cuenta de que iba á_ lanzar una proclama 
á los pueblos de la tierra, de que ciertas grandiosas fra­
ses flotaban en su mente entre aquel~as. que pensaba pro­
nunciar. Sucedieron ciertos menudos mcide~tes, y luego se 
encontró acompañado del hombre de amanllo, en un pe­
queño a~osento donde debía hacer la proclama. 

El aposento estaba extrañamente adornado. En el ctl!" 
tro se veía un brillante óvalo iluminado por globos eléctri­
cos deslustrados. El resto permanecía en la :ºrobra, 1 
las dobles puertas, á través de las cuales h~b1a pasado, 
viniendo del salón del Atlas, hacían la estancia muy trali 

uila El mortal silencio que Je rode~, la completa el• 

tlnción del tumulto en que había vivido hacía _hora~, 
tembloroso círculo de luz, los murmullos y silenoo 
movimientos de los servidores envuelt~s en la som . 
todo esto produjo en Graham un extrano efect_o. Los 
mensos oídos de un aparato fonográfico se abneron 
recibir sus palabras, los negros ojos de una gr~n c arill 
fotográfica. esperaban que comenzase ; más alla, v 
y alambres metálicos centelleaban confusamente, ~ 

6 giraba en torno con ahogado zumbid_~· Se encamine 
centro del óvalo y su sombra se recog10, escueta y n 
en un pequeño círculo á sus pies. . 

La vaga forma del discurso estaba_ ya ~asi elabor 
en su mente. Pero este silencio, este ~islam1e1:1to, )a 
ta cesación de aquel contagioso estrépito, :ª s_ilenc1osa 
pectación de vibrantes y centelleantes maqumas, no 
bían entrado en sus cálculos. Todos sus soportes par 
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1P derrumbarst juntos; cambió en un momento. Encon­
tró ahora que tenía que ser inadecuado, ttmió aparecer 
teatral, temió la calidad de su voz, la de su ingenio, y se 
lOlvió al hombre de amarillo con gesto propiciatorio. 

-Es preciso-dijo-que espere unos momentos. No 
creí que fuese esto. Debo pensar lo que he de decir. 

Continuaba aún vacilante cuando llegó un agitado men­
sajero con la noticia de que los primeros aeroplanos pa­
saban sobre Arawan. 

-¿ Arawan ?-repitió él.-¿ Dónde está eso? Pero en 
in ... están en camino. ¿ Cuándo llegarán? 

-A la puesta de sol. 
-¡ Gran Dios! Dentro de pocas horas. ¿ Y qué se 

tabe de las estaciones volantes ?-preguntó. 
-La gente de la avanzada sudoeste está dispuesta. 
-¡ Dispuesta l 
Volvió impaciente al óvalo iluminado. 
-Supongo que debe ser un discursito; ¡ si supiera con 
eza qué debo decir l ¡ Los aeroplanos en Arawan ! 

ben haber salido mucho antes que la flota. ¡ Y la gen­
dispuesta ! Con seguridad... ¡ Y qué importa, después 
todo, que yo hable bien ó mal !-añadió, y notó que 
luz ganaba en intensidad. 
Había elaborado algunas vagas frases sobre el senti-

. nto democrático, cuando súbitas dudas vinieron á 
marle. Había perdido la segura convicción acerca de 

creencia en su heroica calidad y destino. Bruscamente 
le hizo claro que aquella revolución contra Ostrog era 
matura, destinada á retrasar el impulso de la pasión 
tra cosas incontables. Pensó en el vuelo veloz de 
ellos aeroplanos, semejantes á la garra del Destino, 
'gida hacia él. Le asombró haber podido ver las cosas 
jo otra luz. Se debatió en esta final contingencia, pero 

rminado á toda costa á continuar el camino empren-
º· Y entretanto no encontraba una palabra para em­
ar. Estando así, vacilante, á punto de dar una indis­
a excusa por su torpeza, se oyó un fuerte clamoreo 

ra, y el ruido de muchos pies. 
-Esperanza-exclamó alguien, y se abrió una puerta. 
-¡ Ella viene !-decían las voce&. 
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Graham volvi6se y las luces se desvanecieron. 
Por la puerta entreabierta vió una figura gris que cru­

zaba una espaciosa sala. Su corazón di6 un salto. Era 
Elena \Vatton. Detrás y en torno suyo resonaba una tem­
pestad de aplausos. El hombre de amarillo se aproximó 
á Graham. 

-Esta es la joven que nos ha revelado las intencio­
nes de Ostrog-dijo. 

El rostro de la joven estaba encendido, y su negra ca­
bellera caía esparcida por sus espaldas. Los pliegues del 
suave vestido de seda flotaban en torno suyo. Iba acer­
cándose y el corazón de Graham latía con violencia. To­
das sus dudas se disiparon. 

-¿No nos ha traicionado usted ?- gritó.-¿ Está usted 
con nosotros ? 

-¿ Dónde ha estado usted ?-preguntó Graham. 
- En las oficinas de la guardia del sudoeste. Hasta 

hace unos diez minutos no he sabido que usted había vuel­
to. Fuí á las oficinas á decirles á los jefes lo que ocurría 
para que ellos previniesen al pueblo. 

-Yo vine tan pronto como supe ... 
-¡ Lo sabía-exclamó ella ;-sabía que usted estaría 

á nuestro lado I Y he sido yo ... yo, qi¡ien se Jo ha dicho, 
Y se han levantado. Todo el mundo está en armas. El 
pueblo ha despertado. ¡ Gracias á Dios que no he traba­
jado en vano! Usted es el Amo aun. 

-Usted les ha dicho ... -empezó lentamente Graham, 
y notó que, á pesar de su segura mirada, los labios de la 
joven temblaban y su seno se levantaba. 

-Se lo he dicho. Sabía la orden. Estaba aquí. Oí 
que se iban á traer negros á Londres con objeto de domi­
narle á usted y dominar á Londres ... para tenerle á usted 
prisionero. Me apresuré á llevar la nueva al pueblo. Y 
usted todavía es el Amo. 

-¿Y usted ha hecho eso? ... ¡Usted, la sobrina de 
Ostrog ! 

-¡ Por usted !-exclamó ella.-¡ Por usted! ¡ Para que 
usted, á quien e1 mundo ha esperado tanto tiempo, no 
fuese privado de su poder! 

Graham se qu'edó un momento mirándola, sin poder 
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pronunciar una palabra. Sus dudas y vacilaciones habían 
desaparecid~ á su presencia. Record6 las cosas que había 
p_ensado decir. Encaró de nuevo la cámara y la luz adqui­
rió de nuevo gran intensidad. Volvióse á ella. 

-Usted me ha salvado-dijo;-ha salvado mi poder. 
La lucha ha empezado. Dios sabe lo que esta noche se 
verá ... pero no deshonor. 

Se detuvo. Dirigióse á las invisibles multitudes que le 
contemplaban á través de aquellos grotesco~ ojos negros. 
Comenzó á hablar lentamente. 

. -Hombres y mujeres de la nueva edad-dijo ;-os ha­
béis levantado para combatir por la raza ... Ante nosotros 
no se presenta una fácil victoria. 

~e detuvo para coordinar frases. Volvieron los pen­
samientos que pasaron por su mente antes de llegar Ele­
na, pero transfigurados, no ya oscurecidos por la sombra 
de vacilación alguna. 

-Esta noche es un comienzo-dijo.-La batalla que 
se pr~p~r~, esa batalla que se aproxima, no es más que 
el pnncip10. Quizás habréis de luchar toda vuestra vida. 
No os importe que yo sea vencido, que yo sea destrozado. 

Encontró la cosa en su mente demasiado vaga para ser 
expresad_a. Se detuvo un momento, y entró en vagas 
cxhortac10~es, y después un torrente de palabras salió 
de _sus lab1_os. Mucho de lo que dijo no eran sino humani­
tarios aforismos de la pasada edad, pero la convicción de 
su ~oz los llenó de nueva vitalidad. Explicó el ca-so de 
su siglo al pueblo de la nueva edad, á la mujer que tenía 
á su lado. 

«Yo he ve~ido á vos_otros desde el pasado - dijo -
con _la metnona de un siglo que esperaba. Mi siglo era 
un siglo de ensueños ... de comienzos, un siglo de nobles 
esperanzas; en todo el mundo queríamos el final de la 
esclavitud; en todo el mundo queríamos el deseo de que 
cesasen las guerras, de que los hombres pudiesen vivir no­
blemente en paz y reposo. 

» ... As! esperábamos en aquellos días que pasaron. ¿ Y 
qué ha sido de estas esperanzas? ¿ Qué es el hombre des­
pués de doscientos años ? 

»Grandes ciudades, vastos poderes, una grandeza co-
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lectiva más allá de lo soñado. Para esto no trabajamos y 
esto ha venido. ¿ Pero que es de las pequeñas vidas que 
sostienen lo más grande? ¿ Qué es de las vidas comunes? 
Lo que siempre... sinsabor y trabajo, vidas inadecuadas 
y abortadas, vidas tentadas por el poder, tentada.; por 
las riquezas y malogradas en la disipación y en la locu­
ra. La fe antigua se ha marchitado, la nueva fe ... ¿ Es que 
existe una nueva fe ?n 

Cosas que había, hacía mucho tiempo, deseado creer, 
se encontró con que las creía. Se sumergió en la creencia 
y se aferró á ella y se mantuvo así. Hablaba con frase 
elevada con períodos entrecortados, pero con todo su 
corazón' y su fuerza, de aquella nueva fe que palpitaba en 
su ser. Habló de las grandezas de la abnegación, de su 
creencia en una vida inmortal de la Humanidad en que 
vivimos y nos movemos. Su voz se levantaba y caía, y 
los aparatos repercutores reproducían estrepitosos aplau­
sos. Durante unos pocos gloriosos momentos se dejo lle­
var de su entusiasmo; no tenía duda de su heroica con­
dición ni de sus heroicas palabras, todo era sencillo y se­
guro. Su elocuencia no decayó ya. Por último terminó 
diciendo: 

- Y ahora haré aquí y en este instante mi testamento. 
Todo lo que es mío en el mundo se lo dejo al mundo. Se 
lo dejo al pueblo y yo mismo me doy al pueblo. Si Dios 
quiere que viva, viviré para vosotros, y si no, moriré por 
vosotros. 

Hizo un gesto florido y salió del óvalo. Encontró la 
luz de su presente exaltación reflejada en el semblante 
de la joven. Sus ojos se encontraron; los de ella estaban 
velados por las lágrimas. Se dieron la mano y estuvieron 
contemplándose con elocuente silencio. 

-¡ Ya lo sabía-murmuró ella,-ya lo sabía 1 
El no podía hablar y estrechó su mano con más fuer• 

za. Su mente estaba llena de gigantescas pasiones. 
El hombre de amarillo estaba con ellos. Ninguno de 

los dos le había visto. Venía á decir que el pueblo del 
sudoeste estaba en marcha. 

-No lo esperaba tan pronto-exclam6.-Han hecho 
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marnillas, Debe usted enviarles un mensaje que les preste 
mayores ánimos. 

Graham dejó la mano de Elena y le miró abstraído. 
Después, con un movimiento vol~ió á su preocupación so­
bre las estaciones volantes. 

-Sí-dijo ;-eso me place mucho, mucho. 
Les envió un mensaje. 
-Decidles ¡ bravo poI1 el sudoeste: 
Volvió de nuevo sus ojos á Elena. En su rostro se 

retrataba la lucha de encontradas ideas. , 
-Es necesario que nos apoderemos de las estaciones 

volantes-dijo.-Si no lo hacemos, allí tomarán tierra los 
negros. Hay que impedirlo á toda costa. 

Pero sintió que no era esto lo que había tenido en su 
mente antes de la interrupción. Vió un destello de sor­
pres~ en los ojos de Elena. Pareció que iba á hablar, pero 
un vibrante campanillazo ahogó su voz. 

Ocurriósele á Graham que la joven esperaba que él 
se pusiese al frente de aquellas gentes que marchaban al 
combate, y esto fué lo que decidió hacer. Hizo de pronto 
la proposición. Vió brillar su rostro. 

-¡ Aquí no hago nada !-dijo Graham. 
-Eso es imposible-protestó el hombre de ' amarillo.-

Se trata de una lucha en la calle. Su puesto de usted es 
éste. 

Se explicó. Señaló el aposento donde Graham debía 
esperar, é insistió que no era posible tomar otro partido. 

-Es necesario que sepamos dónde se halla usted-di­
jo.-En cualquier momento puede originarse una crisis 
que haga necesaria su presencia y decisión. · 

El aposento en cuestión estaba lujosamente decorado, 
se veían nuevas máquinas y un espejo que había estado 
en relación con el gran espejo del nido del cuervo. Pare­
cióle muy natural á Graham que Elena se quedase con 
él allí. 

Se le ocurrió que vería algo semejante á la lucha dra­
mática ocurrida en las ruinas. Pero el espejo no reflejaba 
el campo de batalla que había imaginado. Al contrario 
aislamiento y espectación. Tan sólo por la tarde entrevió 
al¡¡-o de la lucha empeñada, invisible, á cuatro milla¡ de 
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allí, detrás de la estación de Rochampton. Una luch~ ex­
traña y sin precedentes, una batalla que se comp~ma de 
cien pequeñas batallas, una batalla. en ~n l~bermto de 
encrucijadas y canales, lucha sostemd~ si_n vista de sol 
ni cielo, al resplandor de las luces electn<:~s, lucha lle­
vada á cabo en· medio de una vasta confus10n, por mul­
titudes degeneradas en el trabajo manu~l y ene~vadas por 
la tradición de doscientos años de servil ~~gundad, _con­
tfa multitudes desmoralizadas por concesio~ de v~mal,es 
privilegios y sensuales permisiones. No, t~man artillena, 
ni había diferencia en sus fuerzas; la umca arma usada 
de ambas partes era la pequeña _cara~ina_ de -~etal verde, 
cuya secreta manufactura y súbita distnbu:10n, en enor­
mes cantidades había sido uno de Jos medios de que se 
había valido Ostrog contra el Consejo. Pocos sabían ID:ª· 
nejar estas armas, muchos jamás habían ~~cho u~ dis­
paro, y había bastantes que no_ tenían m_umc~ones; Jamás 
se había visto fuego más salva3e en la histona de la gue­
rra. Era una batalla de aficionados, un repu~nante en­
sayo del arte de la guerra, revoltosos combatiendo con­
tra revoltosos. 

De vez en cuando se recibían noticias de los aerop)a· 
nos los cuales se acercaban, viéndoseles pasar por vanos 
pu~tos, y la última noticia los d_enunciaba en ~l sur ~e 
Francia. Pero de los nuevos canones que Ost1og babia 
hecho fabricar, y que se sabía estaban en _la ciudad, no 
llegaba noticia alguna, á pesar de la urgencia de Graham, 
ni tampoco de la lucha trabada ~n las estaciones _volantes. 
Sección tras sección de las sociedades obreras iban con­
gregándose, se ponían en marcha, y se perdían. en_ el_ la­
berinto de la batalla. ¿ Qué ocurriría allá? Ni s1qmera 
los activos jefes de la revuelta lo sabían. A yesar del 
abrir y cerrar de puertas, del incesante campamlleo y del 
rechinamiento de los diversos aparatos, Graham se sen­
tía aislado inactivo, extrañamente pasivo. 

Este ai;lamiento le parecía á veces la más, extraña,_ la 
más inesperada de tódas las cosas que ~e hab1an ocurrido 
desde el momento de su despertar. Tema algo de la con· 
dición de esa inactividad que acompaña á los sue~o~-
1 Un tumulto, la estupenda realización del mundo d1v1-
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dido en una lucha, por Ostrog y por él, y después aquel 
silencioso aposento con sus máquinas y timbres y su es­
pejo panorámico! 

Tan pronto cerrábase la puerta y quedaban solos; lue­
go se abría bruscamente y entraban mensajeros, ó un 
agudo timbre interrumpía sus pensamientos y le hacía la 
impresión de la ventana de una casa bien construida y 
alumbrada que se abriese de pronto á una ráfaga huraca­
nada. La obscura precipitación y tumulto, el empuje y 
vehemencia del combate llegaban por un momento domi­
nándolo todo. Ya no eran personas, sino meros especta­
dores, meras impresiones de una tremenda convulsión. 
Ni aun ellos dos se aparecían como reales para sí mis­
mo, y las dos antagónicas realidades, las solas, eran, pri­
mero la ciudad, numerosa y luchando frenética allá, y en 
segundo lugar, los aeroplanos viniendo rápidos é inexo­
rables sobre ellos. 

AJ principio, su condición había sido la de una exal­
tada confianza, se apoderó de ellos un gran orgullo, or­
gullo del uno por el otro, á causa de las grandes concep­
ciones que habían imaginado. Al principio había paseado 
por el aposento elocuente, con una transitoria persua­
sión de su tremendo destino. Pero lentamente· inquietas 
intimaciones de su próxima derrota tocaron su ánimo. 
Transcurrió un largo intervalo en que nadie vino á inte­
rrumpirles. Cambió de asuntos, pensó más en él, habló 
de Jo maravilloso de su letargo, de la reducida vida de 
sus memorias, remotas pero claras, algo semejante á lo 
que se vería invirtiendo unos gemelos de teatro, y de todo 
el breve lapso de deseos y errores que formaron su pri­
mera existencia. La joven dijo muv poco, pero la emo­
ción en. su rostro seguía los tonos de la voz de Graham, 
y parec1óle á éste que por último había encontrado una 
perfecta inteligencia. De estas reminiscencias pasó al sen­
timiento de grandeza que ella Je imponía. 

-Y á través de todo esto-dijo-tenía este destino de­
lante de mí; esta vasta herencia con la cual no había si­
quiera soñado. 

Insensiblemente su preocupación ante la revoluciona­
ria convulsión, dejó puesto á cosas más familiares. Co-



l'l. J. WiLLS 

menzó i interrogar á Elena. Esta le habló de los días 
anteriores á su despertar, de los juveniles ens~eños que 
habían sido como un sesgo en su vida, de las incrédulas 
emociones que su despertar había_ producid~ en ella. Le 
habló de una trágica circunstancia de su J~ventud que 
le había obscurecido la dicha, avivado su sen~ido_ sobre ~a 
injusticia y abierto prematuramente s_u corazon a los mas 
violentos sinsabores de la vida. Durante un ~orto rato, 
ó así se lo pareció á él, la gran lucha sostemda por el 
pueblo quedó olvidada. . . 

Pero estos detalles íntimos fueron . mterrumpidos por 
la entrada de mensajeros que venían á dec_ir que una -~ran 
flota de aeroplanos había pasado por encima de Avmón. 
Graham se encaminó al aparato reflector del ángulo Y 
se aseguró de la certeza de la nueva. Fu~ al d~partame1:­
to geográfico y midió sobre el mapa las_ distanci~s _de A~i­
ñón á Nueva Arawan y á Londres. Hizo un _rapido cal­
culo. Encaminóse al salón donde estaban los ~efes á pre­
guntarles por el estado de la lucha; pero alh no encon­
tró á nadie. Volvió con Elena. 

Su rostro había cambiado. Ocurriósele que la lucha 
estaba á más de su mitad, que Ostrog se defend?í~ á. todo 
trance, y que la llegada de los aero_Plan~s podia introdu­
cjr el pánico. Una frase casual le hizo visl~mbrar la rea­
lidad de las cosas. Cada uno de aquellos gig:antesco~ bar­
cos volantes llevaba quinientos negros salvaies que intro­
ducirían el exterminio en la ciudad. De pront~ su huma­
nitario entusiasmo pareció debilitarse. Tan solo dos ~: 
los jefes populares estaban en su aposento cuand~ volv10 
de nuevo; el salón del Atlas parecía vacío. Parecióle ver 
un cambio en el rostro de las personas que esperaban sus 
órdenes. Una sombría desilusión obscureció su mente. Ele­
na le miró ansiosa cuando volvió de fuera. 

-No hay noticias-dijo con fingida naturalidad en 
respuesta á sus miradas. . 

Después tuvo un impulso haci~ )a franqueza. . 
-O mejor dicho ... malas noticias. Perdemos terreno. 

Las estaciones no son nuestras aun y los aeroplanos no 
tardarán en aparecer. 

Dió un paseo por la estancia, y re~resó. 
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-Si no nos apoderamos de las estaciones dentro de 
una hora ... veremos cosas horribles. Seremos batidos. 

-¡ No !-dijo.-Tenemos la justicia de nuestra parte ... 
tenemos el pueblo. ¡ Dios está á nuestro lado! 

-Ostrog posee lá disciplina ... tiene planes. ¿ Sabe us­
ted de lo que siente ahora ... después de haber oído lo de la 
proximidad de los aeroplanos? Pues como si luchase con­
tra la maquinaria del destino. 

La joven guardó silencio durante unos momentos. 
-Hemos hecho bien-dijo por último. 
El la miró dudando. 
-Hemos hecho lo que hemos podido. ¿ Pero depende 

esto de nosotros?¿ No se trata de un pecado más antiguo, 
más violento? 

-¿ Qué quiere usted decir ?-preguntó ella. 
-Esos negros salvajes, gobernados por la fuerza, usa-

dos como fuerza. Y han estado bajo el dominio de los 
blancos durante doscientos años. ¿ No es esta una lucha 
de razas? La raza peca ... la raza paga. 

- ¡ Pero esos obreros, ese pobre pueblo de Londres ! ... 
-Merecida expiación. Permanecer en el error es par-

ticipar de la culpa. 
Elena le miró profundamente, asombrada del nuevo 

aspecto que presentaba. 
Oyóse dentro el vibrar de un timbre, el sonido de pa­

sos y la algarabía de un mensaje fonográfico. El hombre 
de lo amarillo se presentó. 

-¿ Qué ?-preguntó Graham. 
-Están ya en Vichy. 
-¿ Y qué ha sido de los hombres que esperaban en el 

salón del Atlas ?-preguntó Graham de pronto. 
La máquina parlante avisó otra vez. 

· -Podemos vencer aún-dijo el hombre de ropaje ama­
rillo acudiendo al fonógrafo.-Sólo que encontrásemos 
los cañones que Ostrog tiene ocultos. Se buscan sin parar. 
Quizás este mensaje ... 

Graham le siguió. Pero la noticia se refería también 
á los aeroplanos. Se cernían sobre Orleans. 

Graham volvió al lado de Elena. 

-Nada de nuevo-dijo ;-nada de .M~fi?st0Al.l OE RUl:VO 1- ,.; 
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-¿ Y nada podemos hacer? 
-Nada. 
Graham paseaba con impaciencia. De repente se dejó 

llevar de su natural colérico. 
-¡ Maldito sea este complicado mundo- exclámó-y 

todas las invenciones de los hombres! ¡ Que un hombre 
haya de morir como una rata en una trampa, sin ver al 
enemigo! ¡ Oh, por un golpe! 

Hubo un brusco cambio en sus maneras. 
-¡ Esto son necedades !-dijo.- Soy un salvaje. 
Dió otro paseo y se detuvo. 
-Después de todo, París y Londres no son más que 

dos ciudades. Toda la zona templada está sobre las ar­
mas. ¿ Qué importa que París y Londres sean destruídas? 
Menos accidentes. 

De nuevo tuvo que salir para recibir noticias. Volvió 
con el rostro más grave y se sentó junto á Elena. 

-El final está ' próximo-dijo.-El pueblo lucha y pe­
rece á millares; los akededores de Rochampton parecen 
una columna ahumada. Y mueren en vano. Están todavía 
en la parte baja de las estaciones. Los aeroplanos están 
cerca de París. Aun si ahora se presentase un destello de 
éxito, nada podríamos hacer, no tendríamos tiempo para 
intentar nada antes de tenerlos encima. Los cañones que 
hubieran podido salvarnos están mal colocados. ¡ Mal 
colocados! Fíjese usted en el desorden de estas cosas. 
¡ Piense usted en ese loco tumulto, que ni siquiera sabe 
hacer uso de sus armas! ¡ Oh, por una aeropila ... una na­
da más! Por falta de ella me veo derrotado. ¡ La huma­
nidad batida y perdida nuestra causa! Mi reinado, mi 
loco reinado no durará una noche ... Y yo he inducido al 
pueblo á la lucha ... 

-De todos modos lo hubiera hecho. 
-Lo dudo. He ido entre ellos ... 
-No-exclamó ella,-eso no. Si llega la derrota ... si 

usted muere ... ¡ Pero eso no puede ser ... no puede ser, 
después de tantos años ! 

- ¡Ah! Teníamos buenos propósitos. Pero... Usted 
realmente cree ... 

-Si le vencen á usted-exclamó Elena,-usted ya ha 
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h~blado. Su ~alabra ha cruzado el mundo como un gran 
viento, sacud1en?o la llama de la libertad. ¡ No importa 
que I a llama chisporrotee un poco ! Nada puede cambiar 
las palabras dichas. Su proclama es conocida en todas 
partes ... 

. . -¿ A qué bueno ? Puede ser. Y a sabe usted lo que le 
d11e cuando me habló de esas cosas ... ¡ Dios potente!. .. 
Aun no hace muchas horas ... la dije á usted que no tenía 
su fe... en fin... de cualquier modo no podemos hacer 
nada ... 

-¿ No tiene usted mi fe? ¿ Qué quiere usted decir? ... 
¿ Acaso sien te usted ? 

-¡ No-contestó él presuroso,-no ! ¡ Ante Dios ... no! 
Su voz cambió. 
-Pero ... Yo pienso ... Creo que he sido indiscreto. ~¡; 

muy poco ... he obrado con precipitación. 
-. Se detuvo. Se avergonzaba de hacer aquella declara. 

ClÓD. 

-~ero hay una cosa que equivale por todas. La he 
conocido á usted. A través de este abismo de tiempo he 
llegado á usted. El resto está hecho. Hecho. Con usted 
también, unas veces he sido más ... otras menos ... 

Se detuvo con expresión escrutadora sin hacer caso 
de un ~ensaje acerca de los aeroplanos,' que pasaban so­
bre Am1ens. 

. Ella se llevó la mano al pecho y sus labios temblaron. 
~1:~ delante de sí como si entreviese alguna horrible po- -
s1bihdad. De pronto sus facciones cambiaron. 

-¡ Oh ... pero yo he sido honrada !-exclamó, y des­
pués :_-Amo el mundo y la libertad, odio la crueldad y 
opresión. Seguramente ha sido esto. 

-Sí-dijo él,-sí. Y nosotros hemos hecho lo que es­
taba en nuestro poder. Pero ahora ... ahora que puede ser 
nuestro último momento, ahora que todas estas grandes 
cosas se han realizado ... 

Se detuvo. Ella permaneció silenciosa y pálida. 
Durante unos momentos no se dieron cuenta de cier­

ta agitación en el exterior, pasos, carreras y gritos .. Des­
pués Elena se quedó atenta. 

-Eso es ... -y se detuvo nerviosa, incrédula, triun-
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fante. Y Graham también oy6. Voces metálicas gritaba~: 
«¡Victoria!» ... Sí, decían «¡ Victori~ !n Se puso en pie 
con una brillante esperanza en los OJOS. . . 

El hombre de vestido amarillo se precipitó en el apo­
sento temblando de exci\ación. 

-'¡ Victoria !-exclamó.-¡ Victoria! El pueblo vence. 
Las gentes de Ostrog retroceden. 

Elena levantóse. 
-¡ Victoria 1-Y su voz era débil y enronquecida. 
-¿ Qué quiere usted decir ?-preguntó Graham.-¡ Ha-

ble usted ! ¿ Qué? , . 
-Los hemos desalojado de las galenas baJas en No­

wood, Streatam es presa de las llamas, y RochaI_npton es 
nuestro. ¡ Nuestro ... y nos hemos apoderado de la aero-
pila que estaba allí ! . 

Por un momento Graham y Elena permanecieron en 
silencio, palpitantes sus corazones, mirándose el u~o al 
otro. Por un momento brilló para Graham su sueno de 
imperio, de reinado, con Elena á su lado. Brilló ,: pasó._ 

Sonó una estridente campanilla. Entró un agitado m­
dividuo. 

-¡ Todo ha concluído !-gritó.-¿ De qué nos sirve ha­
bernos apoderado de Rochampton? Los aeroplanos están 
en Boloña. 

-¡ El Canal !-exclamó el hombre de amarillo. Cal­
cul6 rápidamente.-¡ Media hora! 

-Aun tienen tres estaciones-dijo el hombre de pelo 
canoso. 

-¿ Y esos cañones ?- preguntó Graham. 
-No podemos montarlos ... es decir, en media hora. 
-¿ Pero se han encontrado? 
-Tarde, desgraciadamente-replicó el anci~o. 
-¡ Si pudiéramos detenerlos una hora 1-gntó el del 

traje amarillo. 
-Nada puede detenerlos ya- dijo el anciano.-Vienen 

cien aeroplanos en esa primera flota. 
-¿ Otra hora ?-dijo Graham. 
-¡ Están tan cerca !-exclamó el jefe.-¡ Y ahora que 

habíamos encontrado esos cañones! Tan sólo que pudié­
' amos emplazarlos en las terrazas ... 
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-¿ Cufoto tiempo se necesita para oao ?-dijo Graham 
de pronto. 

-Una hora ... poco menos. 
-¡ Tarde-exclamó el jefe,-demasiado tarde! 
-¿ Demasiado tarde ?-dijo Graham.-¡ Una hora 1 ... 
Había entrevisto una posibilidad. Trató de expresarse 

con calma, pero su faz estaba blanca. 
-Hay una probabilidad. ¿ Dice usted que han cogido 

una aeropila? 
-En la estación de Rochampton

1 
señor. 

-¿Rota? 
- No, intacta. A punto de ser botada ... Pero no hay 

aeronauta ... 
Graham miró á los dos hombres y despué11 t Elena. 

Habló tras larga pausa. 
-¿ No tenemos aeronauta? 
- Ninguno. 
- Los aeropla~os so~. instrumentos groseros compara-

dos con las aerop1las-d1Jo Graham pensativamente . . 
Volvióse súbitamente á Elena. Su decisión estaba 

hecha. 
-Debo ir yo. 
-¿A qué? 
-A la, est~ción ... á embarcarme en esa aeropila. 
-¿ Que quiere usted decir? 
- Yo soy aeronauta. Después de todo... aquellos días 

que usted me echaba en cara no eran enteramente mal­
gastados. 

Volvióse al anciano. 
-Ordene usted que pongan la aeropila sobre los 

rieles. 
El hombre de amarillo vaciló. 
-¿ Qué piensa usted hacer ?-gritó Elena. 
-Esa aeropila es una probabilidad ... 
- ¿ Intenta usted? ... 
-Combatir ... sí. Combatir en el aire. Lo he pensado .. . 

'.El aeroplano_ es de pesado manejo. Un hombre resuelto .. . 
-Pero ... pmás desde que la navegación aérea empe­

zó ... -exclamó el hombre de ropaje amarillo. 
-No ha habido necesidad. Ahora ha llegado su tiem-

16 
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po. Vaya usted ,á ~levar mis órdenes... que pongan la 

aeropila s~bre l_ost neol!ós. al de amarillo, movió la cadeza 
El anciano 1n err • 

y s~~~n~re~;o~~- paso hacia Graham. Su rostro estaba 

blanco. á á t d 1 
. p o co'mo luchar? ·1 Le matar n us e . 

-¿ er .. · ºt ue Jo haga -Quizás. Pero si no hago eso ... ó perm1 o q 

cualquier otro... 1 f a con 
No terminó la frase, significando la a terna iv 

t e miraron por un momento. . 
un !_e{i~~: ~sted razón-dijo ella por. último en voz baJa. 

-Tiene usted razón. Si alguien_ debl~ ir ... e:l us~:~;ocedió; 
El adelantó otro paso hacia e a, y e a 

su pálido rostro volvióse. t d 
1 -No-balbuceó.-N o puedo soportar ... 1 Váyase us ees­

El extendió estúpidamente las manos. Ella se las 

tre~~·y ahora vaya usted !-exclamó.-¡ Vaya ust~d ! No 
El' dudó y comprendió. Hizo un -gesto dramático. 

ó labra que decir y volvió la espalda. 
encontr pa . d. • • , , la puerta con pe-

El hombre de amanllo se mgto a . , al 
d aso Pero Graham le apart~. Encammose apo-

!:n~o pdonde el anciano transmití_a por teléfono la orden 

de colocar la aeropila sobre los neles. . d d sosia)'º 
El hombre de- amarillo echó una mua a ~ , d á 

·1, alto etr s sobre la figura silenciosa de Elena, van o y s . 
d Graham Graham no volvió la vista atrás m una ve~, 

e · · d 1 alón no hubo ca1-o habló hasta que la cortma e gran s . dº 
~o detrás de él. Entonces volvió la cabeza en vanas 1-
recciones. 
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CAPITULO XXIV 

LA LLEGADA DE LOS AEROPLANOS 

Dos hombres vestidos de azul pálido estaban tendidos 
en la línea irregular que se extendía á lo largo del borde 
de la apresada estación de Rochampton, empuñadas las 
carabinas y atisbando entre las sombras de la estación 
llamada Wimbledon Park. A intervalos se dirigían la pa­
labra. Hablaban el mutilado inglés de su clase y período. 
El fuego de los secuaces de Ostrog se había debilitado 
llegando á cesar, y eran pocos los que aparecían á la 
vista. Pero los ecos de la lucha que se sostenía en las 
remotas galerías bajas de aquella estación, llegaban aho­
ra y después entre el sonido dominante de las descar­
gas del pueblo. Uno de aquellos hombres describía al 
otro cómo había visto á un hombre oculto detrás de una 
traviesa, y le había apuntado á tenazón haciendo blanco. 

-Allí está aún-añadiq.-En aquella mancha ... mi­
ra ... entre unos hierros ... 

A algunos pasos de ellos yacía un cadáver, la cara 
vuelta al cielo, con una gran mancha roja en medio de 
su chaqueta de tela azul. Detrás un hombre herido, con 
el muslo roto, contemplaba con expresión los progresos 
del incendio. Destacándose como un gigante detrás de 
ellos se veía la aeropila. . 

-No la veo ya-dijo el segundo de los dos hombres 
con tono pensativo. 

El otro levantó la voz para explicarle claramente la 
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cosa; y d1 pronto le interrumpió un ,onido de irito1 que 
subía de abajo. 

-¿ Qué ocurrirá ahora ?-dijo, y se incorporó sobre un 
brazo para mirar hacia la puerta de la escalera que con­
ducía á la terraza. Cierto número de figuras azules des­
embocaban por aquella puerta, y se encaminaban hacia 
la aeropila. 
~ No necesitamos aquí tanta gente - dijo .uno de los 

hombres. - No sirven más que para atraer la atención. 
¿ Qué vendrán á buscar? 

-¡ Psé t. .. Aclaman algo ... 
Se pusieron á escuchar. Los recién llegados rodeaban 

la aeropila. Tres jefes, fáciles de reconocer por s:us man­
tos negros, se encaramaron al aparato y apareci~ron en 
la cubierta. Los otros hombres comenzaron á mamobrar y 
á mover el casco. Uno de los dos hombres se puso d!! ro-

dillas. 
-Quieren colocar la aeropila en los rieles ... eso es lo 

que están haciendo. 
Se puso de pie y su amigo le imitó. 
- ¿ A qué fin? - dijo el último. - No tenemos aero-

nautas. 
-No lo sé ... pero eso es lo que están haciendo. 
Miró su carabina, miró al grupo, y volviéndose de 

pronto al herido: 
-Tenme esto, camarada-dijo dándole el arma y la 

cartuchera; luego se encaminó hacia la aeropila. 
Durante un cuarto de hora, con los otros, sudó, gritó, 

se fatigó, y por último la cosa quedó en su sitio y se pro­
dujo una aclamación por el buen éxito. Y ya sabía en 
aquel momento, como lo sabía todo el mundo, que el 
Amo, aun cuando nuevo en aquel arte, intentaba tripu­
lar la máquina, y que se dirigía allí, no queriendo que 
ningún otro hombre lo hiciera por él. 

-El que corre el mayor peligro, el que toma la carga 
más pesada, ese es rey-había dicho el Amo. Y estando el 
hombre victoreando aún, y mientras arreglaba el desorden 
de sus cabellos, oyó el trueno de un tumulto más grande, 
y á momentos después trozos lejanos del himno revolucio-
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nario. Vió por un boquete una creciente masa de cabezas 
que ascendía por las escaleras. 

-;¡ El Amo que viene !-gritaba~.-¡ El Amo que viene! 
Y la multitud se hacía cada vez más compacta. El 

hombre se encaminó hacia la escalera. 
-¡ El Amo viene! ¡ El Durmiente, el Am·o ! ¡ Dios y 

el Amo !-aclamaba la muchedumbre. 
Y súbita~ente vió_ cerc~ ele él los uniformes negros 

~e la guar~ia re_~oluc10nana, y por la primera y última 
\ ez e,n su vida v10 á Graham á cuatro pasos del lugar en 
q~e. el estaba. Un hombre alto, moreno, con una flotante 
tumca negra,con un pálido y decidido semblante mi­
ran~o delante de él; un hombre que para todas l;s pe­
quenas . cosas en torno suyo no tenía oídos, ni ojos ni 
pensamientos ... Durante todos los días de su vida recordó 
aquel hombre la descolorida faz de Graham. Un momen­
to después había pasado y el hombre se encontró luchando 
entre el grupo que se arremolinaba. Un muchacho se echó 
espantado ~obre él, huyendo hacia la escalera al grito 
~e '.<i Desp,eJad ... va á salir la aeropila !» La campana que 
mvitaba a despejar la azotea, comenzó á repicar con 
fuerza. 

Con este estrépito en sus oídos llegó Graham junto al 
aparato, pasando por debajo ele las alas. Se dió cuenta de 
que muchos se ofrec~an á acompañarle, pero él se oponía 
c?n _un gesto. Necesitaba recordar cómo se ponía en mo­
vimiento la máquina. La campana no cesaba en su repi­
q:ue, Y la gente se precitaba como un mar desbordado ha­
c~a la escalera. El hombre de amarillo le ayudaba á su­
bi: por entre las costillas del casco. Se encaramó en el 
as1~nto del aeronauta, fijándose con gran cuidado. • Pero 
que era ~sto? El individuo de ropaje amarillo señ'alaba 
d?s aerop1las que se dirigían al sur. Indudablemente vi­
gilaban la llegada de los aeroplanos. No había tiempo 
que perder. Le hacíari observaciones le daban consejos 
Le mareaban. Necesitaba pensar sob;e la aeropila, recor~ 
da! todos los detalles de sus primeras experiencias. Hizo 
sena! á la ge~te de qu~ se apartase, vió descender al hom­
bre de amanllo, y v16 replegarse á. la multitud á sus 
¡restos. 
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Por un momento quedó inmóvil, los ojos en las palan­
cas, en el tornillo que ponía en movimiento el propulsor, 
en todos los delicados componentes que conocía tan poco. 
Su vista cayó sobre un nivel de alcohol con la burbuja 
hacia él, y empezó á recordar; empleó unos momentos 
en balancear el mecanismo hacia adelante hasta que la 
burbuja ocupó el centro. Observó que el pueblo no grita­
ba, comprendió que observaban su deliberación. Una bala 
se aplastó sobre la barra, encima de su cabeza. ¿ Quién 
había tirado? ¿ Estaría el camino de rieles despejado? Se 
asomó para verlo y volvió á sentarse. 

Un momento después el propulsor estaba en movi­
miento y el casco comenzó á deslizarse por los carriles. 
Asió la palanca y balanceó el mecanismo para levantar 
la proa. Entonces la multitud empezó á gritar de nuevo. 
Un momento después sentía las vibraciones del mecanis­
mo y los gritos fueron debilitándose detrás hasta quedar 
en silencio. El viento silbaba sobre los bordes de la pan­
talla y la tierra se hundía debajo de él rápidamente. 

Trob, trob, trob,-trob, troh, trob; navegaba en pleno 
aire. Se imaginó libre de tocia excitación, sintiéndose se­
reno y frío. Elevó aún más la proa, abrió una válvula 
del ala izquierda y describió una espiral remontándose. 
Su mirada recorrió el espacio. Una de las aeropilas de 
Ostrog venía á través de su camino; así se dirigió obli­
cuamente hacia ella describiendo ambas un ángulo abier­
to. Los diminutos aeronautas le observaban. ¿ Qué que­
rían hacer? Su mente entró en actividad. ~otó que uno 
de ellos preparaba una carabina dispuesto á hacer fuego. 
¿ Qué pensaban que intentaba hacer él? En un momento 
comprendió su táctica y tomó su partido. Su momentá­
neo letargo había pasado. Abrió dos válvulas más á la 
izquierda, viró en redondo, se puso enfrente de la aero­
pila enemiga, cerró las válvulas y se precipitó contra 
ella, oculto á sus tripulantes por la proa y la pantalla. Se 
elevaron un poco como para dejarle paso. 

Trob, trob, trob,-pausa,-trob trob, trob;-apretó 
los dientes, hizo una mueca involuntaria y ¡ crag ! ¡ Y la 
embistió l ¡ La proa chocó con el ala más próxima! 

Con lentitud el ala de su antagonista pareció ensan-
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charse al golpe. Después todo el aparato comenzó á des­
cender. 

Graham notó que su roda se inclinaba hacia abajo, sus 
manos se crisparon sobre las palancas, y comenzó á mane­
jar el mecanismo hacia atrás. Sintió la sacudida del apa­
rato, la proa comenzó á subir y por un momento Graham 
se mantuvo echado hacia atrás. La máquina daba vuel­
tas, se balanceaba, parecía bailar sobre su quilla. Graham 
hizo un tremendo esfuerzo, se colgó un momento á las 
palancas, y lentamente el mecanismo fué de nuevo hacia 
adelante. Se remontaba, pero no tan verticalmente. Gra­
ham respiró con fuerza y empuñó de nuevo las palancas. 
Un esfuerzo y se puso casi á nivel. Pudo respirar. Volvió 
la cabeza por la primera vez para ver lo que había sido 
de su antagonista. Y entonces vió que entre las dos esta­
ciones orientales había un claro, y por este claro desapa­
reció la aeropila agredida con la velocidad de un me­
teoro. 

Al principio no comprendió, pero se apoderó de él un 
violento gozo. Gritó hasta desgañitarse, un grito inarti­
culado, y se remontó más alto en la atmósfera. Trob, trob, 
trob, pausa, trob, trob, trob. 

-¿ Dónde estará la otra aeropila ?-pensó.-Ellos tam­
bién ... 

Viendo vacío el espacio en torno suyo, tuvo el momen­
táneo temor de que aquella máquina estuviese encima de 
la suya, pero después la vió descendiendo sobre la esta­
ción de Norwood. El peligro de ser precipitado de cabe­
za desde una altura de dos mil pies iba más allá de su 
valor. El combate era rehuido. 

Graham describió algunos círculos, después se enca­
minó con ligero descenso hacia la estación de Streatham. 
Trob, trob, trob,-trob, trob, trob. El crepúsculo iba ex­
tendiéndose; el humo de la estación de Streatham, que 
hasta entonces había sido denso y negro, era ahora un 
haz de llamas, y todas las enlazadas curvas de los cami­
nos movibles, y los translúcidos techos y cúpulas y los 
claros entre los edificios brillaban suavemente, alumbrados 
por la velada tadiación de la luz eléctrica. Las tres esta­
ciones útiles que poseían los secuaces de Ostrog-pues 
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Wimbledon Park era inservible por el fuego que hacían 
desde Rochampton y Streatham era una hoguera,-res­
plandecían con las luces que habían de servir de guía 
i los aeroplanos. Al pasar por encima de la estación de 
Rochampton vió la negra masa de gente apiñada allí. 
Oyó una explosión de frenéticas aclamaciones, y una bala 
dirigida desde Wimbledon Park zumbó en el aire y fué 
á caer hacia Surrey. Sintió una bocanada de viento sud­
este, y disminuyó el ala de sotavento prosiguiendo su ca­
mino en espiral. Trob, trob, trob,-trob, trob, trob. 

Y continuó sub11:nc.:io hasta que el terreno bajo él se 
apareció aplanado é indistinto y Londres se presentaba 

, como un pequeño mapa trazado con líneas luminosas. 
En el sudoeste el firmamento parecía de zafiro, y al 

ascender todavía más el número de estrellas fué aumen­
tando á su vista. 

¡ Y allá, al sur, más bajas y centelleando cada vez más 
cerca, dos pequeñas manchas de nebulosa luz! Y luego 
dos más, y después un compacto fulgor de formas que se 
aproximaban. Bien pronto pudo contarlas. Eran veinti­
cuatro. ¡ Llegaba la primera flota de aeroplanos! Más allá 
se entreveían nueva~ sombras. 

Graham describió un semicírculo encarando éon aque­
lla flota que avanzaba. Navegaban formando un triángu­
lo de gigantescas formas fosforescentes. Graham hizo un 
breve cálculo de su paso y movió la pequeña rueda que 
inclinaba la maquinaria hacia adelante. Tocó una palan­
ca y el propulsor cesó de funcionar. Empezó á caer con 
más rapidez á cada momento. Tendía á colocarse en el 
vértice de la cuña. Caía como una piedra á través del 
aire. Apenas pareció transcurrir un segundo cuando cayó 
sobre el aeroplano que iba delante. 

Ninguno, entre aquella negra multitud, vió la llegada 
de su enemigo, ninguno soñaba en el halcón que se preci­
pitaba sobre ellos desde las nubes. Los que no estaban 
mareados, alargaban sus negros cuellos y miraban para 
entrever la vasta ciudad que iba surgiendo entre la bruma, 
la rica y espléndida ciudad que «massa Borsn entregaba 
t sus obedientes músculos. Brillaban blancas dentaduras 
y las negras fisonomías resplandecían. Habían oído ha-
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blar de Jo de París. Sabían que iban á tener su desquite 
entre los «pobres blancos.u Y súbitamente Graham se pre• 
ci~~ . 

Su intención era hacia el cuerpo del aeroplano, pero 
veloz como el relámpago mudó de pensamiento. Se colo­
có al lado y s.e lanzó con todo su peso sobre la rueda ala­
da de estribor. El choque Je hizo rebotar. Su proa se 
deslizó por la lisa expansión hasta el borde. Sintió el ve­
loz empuje de la inmensa máquina arrastrándole á él y á 
su aeropila, y por un momento, que le pareció un siglo, 
no supo lo que ocurría. Oyó los gritos lanzados por mil 

· gargantas y notó que su máquina se balanceaba en el 
borde de la gigentesca flota, y bajaba, bajaba siempre; 
miró hacia atrás y vió el codaste del aeroplano y el ala 
opuesta casi desprendidos. Entrevió por el armazón ros­
tros aterrados y manos asidas á las barras de sostén. Más 
allá, un segundo aeroplano se desviaba para evitar el re­
molino de su compañero. El material de las alas se dis­
persaba en el aire. Notó que su aeropila había quedado 
zafada, y que la monstruosa fábrica, volcada en redondo, 
0 e cernía sobre él como una pared desplomada. 

No comprendía aún claramente que se había lanzado 
sobre el mecanismo de ascensión del aeroplano, saliendo 
rebotado, sino notaba que se cernía debajo cayendo rápi­
damente. ¿ Qué había hecho? Su corazón palpitaba ruido­
samente y por un momento, lleno de peligro, no pudo mo­
ver las palancas por tener las manos paralizadas. Asiólas 
por fin para traer la maquinaria hacia atrás, luchó unos 
momentos para vencer la resistencia, se fué alzando, y 
por fin voló horizontalmente, vibrando de nuevo el pro­
pulsor. 

Miró hacia arriba y vió dos aeroplanos deslizándose 
ruidosamente á gran altura, y al resto de la flota, disemi­
nado, y en abiertas direcciones; el que había colisionado 
caía sobre los molinos de viento. Hizo inclinar la popa 
y miró otra vez. Mientras miraba la aeropila subía sin 
que él tuviese cuenta de su dirección. Vió al pesado ar­
mazón estrellarse contra el suelo, haciéndose mil pedazos. 
Trob, trob, trob, pausa. De pronto á través del espacio 
una lengua blanca de fuego que se elevaba hacia el cenit. 
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Y entonces se dió cuenta de una inmensa masa flotante 
que se precipitaba en su dirección, y pudo elevarse á 
tiempo de evitar la carga-si era una carga-de un se­
gundo aeroplano. El coloso pasó por debajo, y casi le 
volcó con el huracán de su marcha. 

Notó que otros tres se dirigían hacia él, y sa percató 
de que necesitaba elevarse sobre ellos. Los aeroplanos le 
rodeaban, al parecer evolucionando para precaverse de 
sus acometidas. Pasaron por su inmediación arriba aba­
jo, hacia oriente y occidente. Lejos, al oest~, se dejó oir 
el estrépito de una colisión y dos resplandores que se pre­
cipitaban hacia la tierra. Lejos, por el sur, se aproximaba 
un nuevo escuadrón. Graham se remontó. Bien pronto 
toda la flotilla estuvo debajo de él; por un momento vaci­
ló sobre la oportunidad de caer sobre ellos, y después se 
pr_e~ipitó sobre un_a nueva víctima y toda su carga de 
m1hcia negra la v1ó caer. La gigantesca máquina giró al 
peso del pasaje que corrió á la popa á buscar sus armas. 
Una lluvia de balas barrió el aire y una de ellas se aplas­
tó en el grueso cristal tras el cual se resguardaba Graham. 
~l ~eroplano se dejó caer para evitar su embestida, pero 
múhlmente. Justamente á tiempo vió los molinos de vien­
to de Bromley elevándose hacia él, y entonces detuvo el 
?esc~n_so mientras el aeroplano vulnerado pareció quedar 
mmovll un momento, para caer luego entre ellos hacién­
dose añicos. 

-¡ Dios !-exclamó cuando lo vió estrellarse, y de nue­
vo volvió á subir. Un triunfante entusiasmo se había apo­
derado de él, una gigante actividad. Sus preocupaciones 
sobre la humanidad, sobre su ineptitud, se habían extin­
guido para siempre. Era un combatiente gozoso de su po­
der. Los aeroplanos parecían irradiar en todas direccio­
nes, procurando únicamente evitarle, y el clamoreo de los 
pasajeros llegaba á intervalos á sus oídos. Escogió su 
tercera presa, se lanzó hacia ella y salió por el borde. 
en tanto que el aeroplano se precipitaba como un bólido 
sobre Londres. Huyendo del remolino, pasó tan cerca del 
suelo que pudo ver una tímida liebre huyendo entre el 
sembrado. 

A su derecha. una lluvia de cohetes de los ostrogitas 
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explotaban tumultuosamente en el aire. Al sur los resto5 
de media docena de navíos aéreos, y á oriente y occidente 
y norte los navíos aéreos huían delante de él. Navegaban 
de oriente á occidente y de aquí al sur, pues no podían 
detenerse en el aire. En su presente estado de confusión, 
cualquier tentativa de evolución hubiera significado de­
sastrosas colisiones. 

Apenas podía Graham darse cuenta de lo que había 
hecho. En toda la circunferencia los aeroplanos retroce­
dían. Retrocedían. Iban haciéndose cada vez más peque­
ños. ¡ Estaban en fuga ! 

Graham pasó á unos doscientos pies, poco más, sobre 
la estación de Rochampton. Estaba cuajada de gente que 
apagaba los demás sonidos con sus aclamaciones. ¿ Pero 
por qué también Wimbledon Park estaba cubierta de un 
aclamador gentío? El humo y las llamas de Streatham 
ocultaban en aquel momento las estaciones de la otra 
parte. Graham ascendió y describió una curva para ver­
las, y ver también los barrios del norte. Primero se pre­
sentaron las cuadradas masas de Shootei's Hill á su vis­
ta, detrás del humo, alumbradas; y sobre la terraza el 
aeroplano que había conseguido tomar tierra, del cual 
iban saltando los negros. Después vino Blaekhead y des­
pués, en el ángulo de la humareda, NoFwood. En Blae­
khead no había pasado ningún aeroplano, pero una aero­
pila estaba sobre las cornisas. N orwood estaba inundado 
de pequeñas figuras que se agitaban con febril confusión. 
¿ Por qué? De repente lo comprendió. La obstinada de­
fensa de las estaciones había concluído, el pueblo ganaba 
los bajos de las últimas trincheras de los secuaces de 
Ostrog. Y después, del borde norte de la ciudad, lleno de 
gloriosa importancia para él, llegó un sonido, una señal, 
una nota de triunfo, el sordo sonido de un cañonazo. Sus 
labios se entreabrieron, la emoción descompuso su fiso­
nomía. 

Aspiró el aire con fuerza. 
-¡ Vencen !-gritó en la desierta soledad.-¡ El pueblo 

vence! 
Contestóle un segundo cañonazo. Y entonces vió que 

la aeropila se deslizaba sobre los rieles para ponerse en 
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marcha. Elevóse libremente. D~spués tomó el rumbo sur 
alejándose rápidamente. _ . . 

Momentáneamente comprendió lo que aquello signifi­
caba. Era Ostrog que escapaba. Gritó y puso la proa ha­
cia él. Cuando estuvo cerca, la otra aeropila hizo una há-
bil maniobra y· Graham pasó de largo. · 

Se puso furioso. Vir_ó en redondo; l~ máquina __ de Os­
trog se ,elevaba en espiral delante de el. Ascendio y lo­
gró ponerse encima en ~~zón á la dife~e~cia de peso entre 
ambas máquinas. Se de Jo caer... ¡ y viro de nuevo! A su 
paso vió el semblante del a~rona~ta, frío y _confiado, Y 
en la actitud de Ostrog una mvenc1ble resolución. Ostrog 
miraba hacia el sur sin desviar los ojos. Debía compren­
der cuán grotesca era su fuga. Graham se dispuso á em­
prender un nuevo ataqu:. Volvió la -~abez~ y l~amóle la 
atención una cosa extrana. La estacion mas onental, la 
de Shooter's Hill, pareció elevarse; una llam_arada, una 
nube de humo y escombros se proyectó en_ el aue. Por_ un 
momento nada se oyó ... después una formidable sacudida. 
El pueblo la había volado; aeroplano y todo. De pronto 
un nuevo estallido se dejó oir en la estación de Norwood. 
y contemplando esto, transcurrió un corto intervalo. ~e 
mortal quietud, y la primera bocanada de la e~plos1on 
llegó á él. La aeropila se zarandeó como enloquecida. 

Por un momento casi volcó por entero con la proa 
hacia abajo y pareció vacilar entre volcar ó no por. com­
pleto. En esto la segunda explosión echó la máquma á 
un lado. 

Se encontró asido á una de las costillas del. casco, y 
el aire le daba de lleno, hacia arriba. Parecíale que col­
gaba inmóvil, azotado por el viento. Ocurriósele qu~ est~­
ba cayendo. Después tuvo la seguridad de que caia. No 
podía mirar hacia abajo. 

Encontróse recapitulando con indecible rapidez todo 
lo que había ocurrido desde su despertar, los días de duda, 
los días de , imperio, y por último, el tumultuoso descu­
brimiento de la calculada traición de Ostrog. El moría, 
pero Londres estaba salvado. ¡ Londres estaba salvado! 

El pensamiento tenía una realidad de profunda fic­
ción. ¿ Quién era él? ¿ Por qué estaba asido tan fuertemen-
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te con las manos? ¿ Por qué no podía soltane? Innume­
rables sueños terminaban con aqualla caída. Pero podía 
despertar pronto ... 

Sus pensamientos se hicieron más rápidos. Se pregun­
tó si vería á Elena otra vez. Le pareció muy poco razo­
nable que no la volviese á ver. ¡ Debíá ser un sueño! Sin 
embargo, la encontraría. Ella al menos era real. Eta real. 
Despertaría y la vería. 

Aun cuando no podía verlo, se percató súbitamente de 
que la tierra estaba muy próxima. 

FIN 


